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Pocos pasos lleva andados^ 
ya siente el remordimiento: 
—¡Devolvedme á mi Jesús 
y tomad vuestro dinero!— 

En sus barbas peí ¡-rojas 
se ríen los fariseos, 
y él tira con ciego encono 
las monedas contra el suelo. 

Corre, sin saber adonde, 
por campos y vericuetos 
y, á cada paso que da, 
siente sonar el dinero. 

Lo arroja al pasar un i-ío, 
el agua lo arrastra lejos; 
más, al saltar á la orilla, 
lo siente sonar de nuevo. 

Compra con él una soga, 
sepulta en ufi hoyo el resto, 
bríndale con su postura 
rama de árbol corpulento... 

Hace un nudo corredizo 
y, acomodándolo al cuello, 
si el alma entregó á los diablos 
entrega el cuerpo á los cuervos. 

Para darse pronta niuerte 
se agita con loco empeño; 
más. á cada sacudida, 
siente sonar los dineros. 

MELCHOR DK PALAU. 

HN LA UNIÓN R£rUBLiC/{H/k 

Conferencia sobre «Llihertat» por D. José Goma. 

Con facilidad y en lenguaje llano, explicó el 
conferenciante la libertat en general. Ajándo­
se especialmente en la del individuo, como 
base lógica de las libertades colectivas. Ex­
puso la distinta manera con que se realiza los 
hechos de la vida física, sujetos á la fatalidad, 
y los de la vida moral, desarrollados según 
leyes libramente seguidas; la superioridad del 
elemento expiritual sobre el corpóreo en el 
compuesto humano; la convicción que todos 
tenemos de nuestra libertad psicológica; las 
condiciones de inteligencia y voluntat necesa­
rias para la libertad; las causas que.la difi­
cultan ó imposibilitan; la ímputabilidad y res­

ponsabilidad, consecuencia del acto libremen» 
te ejecutado; estudió la teoría fatalista, nega-
dora de la libertad anímica y puso de .relieve 
la esterilidad de la imposición de ideas y sen­
timientos. 

Refiriéndose á la libertad corporal, analizó 
la esclavitud directa, 1a servidumbre, y la pro­
hibición de arrendar, para toda la vida nues­
tros servicios. 

Estudió la libertad externa, la que podría 
llamarse, con alguna impropiedad, libertad 
política; el Derecho como regulador de nues­
tra libre actividad para hacer posible la con­
vivencia social, el estado de lucha continua 
que derivaría de la iiimitación de la libertad 
extrema; las varias manifestaciones de nues­
tra espontaneiddad consciente: emisión del 
pensamiento, comunicación, residencia y lo­
comoción, de petición, de reunión y asocia­
ción, de trabajo, propiedad y contratacióni 

Trata de Jas escuelas derivadas del princi­
pio autonómico: individualismio, regionahs-
mo y anarquismo; el socialismo como reac­
ción contra el individualismo limitativo del 
poder público, y como nueva oríentacióp in­
dividualista, por su fin: el bien del individuo 
y de la sociedad. 

Dijo que la libertad exige que la razón es­
peculativa, sea libre, aunque se equivoque; y 
que el progreso reclama que los hechos no 
rebasen la linea señalada por la razón prác­
tica, la moral, la norma de nuestra conducta. 

Termina exponiendo la esperajiza de que 
sea la sociedad en el porvenir un conjunto 
harmónico de personalidades individuales y 
colectivas, libres, tendentes al bien de todos 
y cada uno de los hombres. 

El público muy numeroso que llenaba com­
pletamente el local, felicitó y aplaudió mucho 
al joven conferenciante. 

LLEGENDAS R U S S A S 

LO BON CABALL 

Un cap alt'irt, se 'n tornava^ oasa seva un 
treballador, quan peí camí trobá un antihc 
amích seu, que feya temps qü' era mort. 

—Bona nit, digué aquest últim. 
—Bona y santa nit, respongué 1' a'tre, no 

récordantse de que aquell seu amich feyá 
temps qu'era mort. 

^^Ahont vas tant despresa, vina a casa y 
beurém. 

^Aném. Després de tant temps que rió 'ns 
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